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         Prólogo

			Pensar que me podría enamorar de él, era algo que tenía muy presente, pero luego, me daba cuenta de que no, que era imposible sentir algo por un hombre tan frío y gilipollas como Cristian. Y yo, tonta de mí, estuve a punto de caer en sus garras, pero no, no me dejé vencer, no dejé que me sedujera con esos malditos ojos azules y esos labios carnosos que aún no había tenido el placer de besar… Joder, necesito un psicólogo, porque si no, acabaré mal, muy mal.

			Mi vida había cambiado demasiado en muy poco tiempo, tanto que casi no me reconocía. La Luisa alegre, ligona, juerguista y loca de siempre había sido sustituida por una estúpida, enamoradiza y que estaba loca por que le echasen un buen polvo. Solo pensar que, si yo quisiera, podría tenerle… Aunque fuera para eso, el sexo, porque él no quería nada serio y lo dejó muy claro la primera noche que salimos a escondidas de nuestros amigos,  porque «¿qué dirán?». Yo sí sabía lo que mis chicas iban a decir, pero ¿y los chicos? No sabría decir, aunque sinceramente me la suda lo que digan, pero ¿le sucedía lo mismo a Cristian? Esta iba a ser una relación muy complicada.

			Así que ahí estaba, sola en el bautizo, mirando de reojo al chico que me volvía loca, pero que, a la vez, quería mantener lejos de mí para que no me rompiese el corazón. Y me sentía tan patética que iba a cogerme la mayor borrachera de todos los tiempos. A la mierda la nueva Luisa, que volviese la antigua. Ella sí sabría qué hacer con el tema «guaperas».

			—Deja de babear por él —escuché la voz de mi amiga Lara.

			—¡Yo no babeo! —exclamé sin mirarla.

			Lara se sentó a mi lado y cogió mi mano. Suspiré, porque me jodía que me conociera tan bien. Me hubiese encantado ser una mujer reservada con mis amigas, pero no, yo les contaba todo a ellas, no vivía en paz sin hacerlo.

			—Sí que lo haces —rebatió—. No tienes que fingir conmigo, Luisa. Sé que sientes algo por él, pero no eres capaz de reconocerlo y es la primera vez que no me lo cuentas. Eso solo puede significar una cosa. —Miré a mi amiga y alcé una ceja.

			—Por favor, no me vengas con tus teorías, Lara. No significa nada de nada, así que no insistas —repuse nerviosa.

			Ni yo misma me creía lo que acababa de soltar por mi boca. Lara se mantuvo callada, pero ese silencio daba más miedo que el crujido de la madera en la noche. Me daban tanto miedo esos momentos en los que una está sola en la cama, a punto de dormirte y comienza a crujir toda la casa... Por Dios, esa noche ya no dormiría. 

			Bueno, que me voy del tema, que no quise hablar más con Lara porque sabía que la conversación se iba a ir por los cerros de Úbeda. Y ahora más, está embarazada por segunda vez, y las hormonas la tienen completamente desquiciada. Lara era una fantástica «periodista» llena de teorías, y yo no tenía el horno para bollos, o como suelo decir cuando estoy cabreada, no tengo el chichi para farolillos.

			—Si tú lo dices… —Me levanté dejándola con la palabra en la boca y me fui hasta la nevera para coger hielo.

			Desde la barra de la cocina, miraba a Cristian y mi corazón latía de una manera increíble.

			—Joder —susurré.

			Tenía un gran problema y no podía seguir así. Iba a tener que poner tierra de por medio, o incluso un océano. Sí, eso haría. Saldría de ahí, huiría como hizo Lara y me iría a Cuba o a México… Bueno, no sabía a dónde, pero saldría de la vida de Cristian para siempre, por lo menos antes de salir herida.

			
			Capítulo 1

			Después de cogerme la mayor borrachera de la historia en el bautizo de Ángel, me fui del local sin despedirme de nadie. Cristian estuvo toda la noche tonteando con una de las compañeras del trabajo. Una policía, con tetas operadas y cabello rojo que lo tenía babeando. La muy zorra sabía que yo los miraba y se pegó a él como una lapa. Entonces, me emborraché y cuando me cabreé de estar viendo semejante gilipollez, me fui a dormir la mona.

			No entendía el porqué de mis celos, si era yo la que me había negado a tener algún tipo de relación con él, pero claro, ¿quién quiere ser la follamiga de alguien? A mí no me gustaba eso. O éramos pareja, o no. Era tan difícil encontrar a alguien con el que compartir tu vida entera... Desde luego que los príncipes azules no existían para mí, en su defecto, lo único que había eran gilipollas que se creían príncipes y no llegaban ni a rana. Como el que se cree mierda y no llega ni a pedo, pues igual.

			A la mañana siguiente, cuando me levanté y vi la hora que era, casi me caí de bruces contra el suelo. Ya llegaba tarde al trabajo.

			—¡Joder! ¿Por qué coño tuve que beberme todo? Mi padre me mata —dije poniéndome los pantalones y cogiendo la primera camiseta que encontré en la silla.

			Entré al baño e intenté peinarme, pero tenía el pelo tan enmarañado que vi como única solución raparme al cero. Luego lo pensé mejor y me di cuenta de que jamás me cortaría el pelo. Por Dios, con lo sexi que es y lo que lo cuido. Debería ser más consciente cuando me acostaba, y recogérmelo para que no se enredase, pero con la cogorza que traía la noche anterior, la verdad es que no estaba yo muy puesta en nada. Llegué y me tiré en plancha en mi cama. 

			—Vaya cara de alcohólica que tienes, Luisita. —Me reí de mí misma y me lavé la cara.

			Cuando estuve lista, salí del baño, cogí el bolso, metí el móvil y salí por patas. Cuando llegase al bar, mi padre me despediría y eso que no podía hacerlo. Yo era la dueña. Mi padre decidió poner el bar a mi nombre hacía unos meses por motivos de salud. Bueno, el hombre estaba mayor y no quería que, si le pasara algo, Dios no lo quisiera, me quedara sin nada. Por eso decidió ir al notario y dejarme todo lo que él poseía. Su casa también me la dejó, pero yo no la quería, eso podía devolvérselo a la gilipollas de mi hermana, la desaparecida. No sabía ni por qué me estaba acordando de ella, juré no hacerlo nunca, pero ahí estaba, de camino al bar, con una resaca de mil demonios y acordándome de la estúpida de mi hermana Noelia.

			Hacía años que no sabíamos nada de ella y no es que tuviese yo muchas ganas de verla, pero joder, por lo menos podría haber llamado a mi padre de vez en cuando. Él sí sufría mucho por su hija perdida, aunque muy perdida no estaba, pues fuentes cercanas me dijeron que la habían visto en Málaga hacía tres años.

			Me obligué a no pensar más en ella y llegué al bar, aparqué el coche y salí corriendo. La hora, Dios, la hora. Había llegado una maldita hora tarde y al entrar al bar, mi padre me miraba con cara de perro a punto de comerse su mejor hueso. Me acerqué muy despacio, con miedo… tengo a un ogro como padre. Puede que esté exagerando un poco, pero no, cuando mi padre se cabrea, hay que temerle.

			—Luisa, Luisa. Muy mal por tu parte. ¿Qué horas son estás de llegar? —me preguntó con voz calmada y me extrañó tanta amabilidad.

			No le di importancia y fui directa al almacén para ponerme el delantal, pero al entrar, me quedé con la boca abierta, tanto que, por poco, se me cae al suelo. Cristian estaba sentado en una de las cajas de cerveza. ¿Qué hacía ahí? Eso era lo único que mi cabeza pensaba. 

			—Por fin llegas —me dijo sin más.

			—¿Habíamos quedado y no me acuerdo? —pregunté sin mirarle; ya con una simple mirada hacía que mi cuerpo ardiese. Vi cómo se levantaba y se acercaba a mí. Cuando le tuve justo delante, puse un dedo en su torso, duro como una piedra—. Para el carro, león. No des ni un paso más.

			Cristian sonrió de medio lado, provocando en mí las llamaradas del infierno, y de no haber sido por el gran cabreo que tenía con él por pasar de mí durante toda la fiesta del bautizo de mi sobrino, en ese momento estaría mordiendo esos labios carnosos que tanto me provocaban, pero no, ni siquiera iba a dejar que me usara como un trapo sucio ¿Qué se creía? No estaba tan desesperada.

			—¿Te pasa algo conmigo? —preguntó fingiendo preocupación, y yo me aparté para coger el delantal  y, por fin, ponérmelo. Entonces sentí su cuerpo pegado al mío, pasó sus brazos por mi cintura y pegó mi espalda a su pecho—. ¿Por qué siempre evitas el contacto? No lo entiendo, si veo cómo se te eriza la piel cuando te toco. Siento tu agitación cuando estoy cerca de ti —susurró en mi oído y ya comencé a sentir cómo mis piernas flaqueaban. 

			Por un momento me había perdido en ese minuto, y me negaba a que hiciese conmigo lo que se le antojara. Creía firmemente que debía poner distancia entre ambos o iba a pasar muy mal. Me di la vuelta, y al hacerlo, sus labios quedaron muy cerca de los míos. No quería besarle, no deseaba besarle, pero me era imposible negarme.

			«¿Por qué tiene que ser tan sexi el muy capullo?», pensé, babeando al mismo tiempo.

			Cristian se sentía el rey del mambo en ese momento, pero sin creérmelo ni yo misma y pensando las cosas fríamente, antes de que sus labios siquiera rozaran los míos, coloqué mi rodilla entre sus piernas y presioné. No lo suficientemente fuerte como para que le doliera, pero sí para advertirle de que ese no era el camino. Automáticamente arqueó hacia delante y se llevó las manos ahí, preocupado por sus «joyitas». Debo confesar que me gustaba verlo tan vulnerable, aunque no me lo imaginaba así, más bien, de otra manera… más gustosa.

			—¡¿Pero te volviste loca?! —gritó como un niño al que acaban de quitar un caramelo, y en cierto modo así fue. Me reí y aproveché para ponerme a su altura.

			—Eso solo ha sido una advertencia. Que sea la última vez que vienes e intentas besarme —dije muy cerca de él y le guiñé un ojo antes de salir del almacén.

			Cuando salí me fui riendo como una autentica loca. De verdad que dejarlo asustado y temeroso había sido muy divertido. Me decidí a hacerlo más a menudo.

			Me puse a limpiar las mesas y poner las sillas en sus lugares y minutos después, Cristian salió y me miró con cara de pocos amigos, le ignoré y segu
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Inquieta y temeraria, la joven sería capaz de enfrentar a una legión de fieros enemigos antes que revelar a Dorian su secreto, pues teme que él la rechace, a pesar de saber que la ama profundamente.

El amor de Dorian, y el enfrentamiento entre dos razas enemigas que se disputan a Elas, un niño depositario de la sabiduría del universo, la pondrán en el terrible dilema de revelar su secreto y arriesgarse a perder la confianza de su amado.

Cuando la vida del pequeño peligra en medio de esa guerra, no solo ella aprenderá una lección sobre su naturaleza; las partes en conflicto se verán frente a frente con sus fallas y defectos, y tendrán que decidir entre ceder o prolongar la confrontación.
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